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  Anubis ha reunido tus huesos, ha dado fuerza a tu cuerpo. Ha apartado tus males y alejado tu sufrimiento. No te corromperás.


  (Inscripción en la tumba


  de Tutankamon)


   


  —¡Fíjate, Alan, ese hijo de perra se está riendo!


  El tipo que estaba encima del cadalso, con una soga al cuello y las manos atadas a la espalda, no tenía ningún motivo para reírse, ciertamente.


  Sabía que cuando se abriera la trampilla que estaba debajo de sus pies, su cuerpo, falto de apoyo, se precipitaría por la abertura, retenido, a un par de palmos del suelo, por la cuerda que, después de una sacudida brutal, acabaría por estrangularle.


  Sin embargo, como había notado aquel tipejo granujiento y boca babeante que estaba en primera fila de los que presenciaban la ejecución, el futuro ahorcado se había reído.


  —¡Es asombroso! —exclamó otro.


  —¿Se habrá vuelto loco? —aventuró el tipejo granujiento.


  Todos, sin excluir a los niños, las mujeres, los perros y los gatos, se habían congregado en la plaza del pueblo para asistir al acontecimiento.


  Un acontecimiento importante y cargado de emoción, pero no inusitado en Brown Hill, donde sus habitantes, desde los primeros tiempos de la colonización, habían estimado que no existía un medio más apropiado que la horca para castigar a los que habían delinquido.


  Tan expeditivo método, como es de suponer, se aplicaba con mayor profusión cuando se daba la circunstancia de que el presunto culpable era forastero.


  William Cruise, el hombre que iba a ser ajusticiado aquella mañana, además de la grave acusación que pesaba sobre él —violación y muerte de una muchacha—, tenía que soportar el agravante de haber llegado a Brown Hill hacía solamente cuatro días.


  Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, alto, huesudo y de mirada penetrante, cuyo pálido rostro, de facciones alargadas y algo caballunas, estaba enmarcado por una espesa barba negra algo descuidada.


  El forastero había llegado en uno de esos carromatos que utilizan los vendedores ambulantes, dispuesto a ofrecer a los puritanos habitantes de Brown Hill, como ya había hecho en otros pueblos, potingues para el pelo, pomadas para aliviar los dolores artríticos y, especialmente, un preparado especial de su invención para combatir la anemia y devolver a cualquier organismo depauperado todo el vigor perdido.


  Ciertamente, no había nada punible en ello, y el pobre hombre hubiera podido continuar su camino al terminar su fatigosa y sacrificada operación comercial en el lugar, si alguien no hubiera encontrado el cuerpo sin vida de la infeliz Betty Clover.


  La muchacha, casi una niña, fue hallada tendida sobre un montón de paja en uno de los cobertizos que servían de corrales, durante la época invernal, en las afueras del pueblo.


  Fue su propio padre, el dueño de la herrería, quien, horrorizado, hizo el fatal descubrimiento.


  Alarmado por la prolongada ausencia de la muchacha, Jeremy Clover la buscó por todo el pueblo hasta dar con ella en el lugar indicado.


  Poco después, el sheriff Dickson, el alcalde y el médico de la localidad se presentaron en el lugar de los hechos.


  —Vamos —dijo el sheriff, empujando con su abultada panza a los curiosos que se congregaban a la puerta del cobertizo—, quedaos fuera.


  Y agregó, dirigiéndose al padre de la víctima, que permanecía arrodillado junto a la pequeña, reteniendo una de sus manos:


  —Es preferible que tú también abandones este lugar, Jeremy. Es mejor que vayas a consolar a tu esposa, pues ya no puedes hacer nada por Betty.


  —¡Puedo vengarla! —dijo el desdichado herrero con lágrimas en los ojos, frotando la delicada y exangüe muñeca de la infortunada adolescente, como si pretendiera devolverle la vida.


  —Se hará justicia, te lo prometo —dijo el sheriff.


  El doctor Lyne procedió a examinar el cuerpo de la víctima, comprobando que había sido acuchillada varias veces.


  —Solo un sádico o un perturbado puede haber cometido una acción semejante —dijo.


  El alcalde, que había permanecido algo alejado, como si no se sintiera con fuerzas para presenciar de cerca aquel horrible espectáculo, levantó la cabeza y dijo:


  —No creo posible, amigos, que en Brown Hill exista un monstruo semejante.


  —¡Por supuesto que no! —replicó el doctor Lyne, mientras se limpiaba los empañados cristales de sus lentes con un impoluto pañuelo.


  —¡Hum! —se rascó la barbilla el sheriff Dickson—. Solo un forastero ha llegado al pueblo en estos últimos días.


  —¡El «sacamuelas»! —apretó los puños el padre de la muchacha—. ¡No hay duda de que ese charlatán es el culpable!


  —No podemos estar seguros —manifestó el representante de la Ley con expresión dudosa.


  —¡Yo sí lo estoy! —exclamó el herrero.


  —Hacen falta pruebas, Jeremy —le dijo en tono compasivo el sheriff—. No obstante, procederé a interrogarle.


  —Yo te acompañaré —replicó el padre de Betty con determinación, tomando un pedazo de madera de la que había apilada en un rincón del cobertizo—. Tal vez ese tipo intente engañarte con sus respuestas.


  —No soy un novato...


  —Ya lo sé, Rob —se encaminó el enfurecido herrero hacia la puerta—, pero voy contigo.


  —¡Un momento, sheriff! —dijo entonces el doctor Lyne, mostrando algo en la palma de la mano—. Mirad lo que acabo de encontrar.


  —¡Un botón! —examinó el objeto, Rob Dickson.


  —En efecto —asintió el médico—. Un botón metálico. No creo que nadie en Brown Hill use esta clase de botones en su ropa.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó con evidente excitación el alcalde Michael Rohner—. ¡No hay duda de que pertenece a ese maldito forastero!


  —¿Cómo lo sabes? —dudó el sheriff.


  —Estaba muy cerca de él cuando ayer pregonó sus mercancías en la plaza. Pude darme cuenta de que esa grotesca levita que usa tenía unos botones iguales a este.


  —Pero...


  —Me llamó la atención por lo extravagante.


  —Entonces...


  —¡Ha sido él, Rob! —replicó con total convicción el alcalde—. Se le caería el botón cuando su pobre víctima intentó defenderse de la agresión.


  —Sí, no hay duda...


  —¿A qué esperamos? —se impacientó Jeremy Clover, mostrando en su semblante toda la desesperación y la ira que le consumían—. Ni siquiera tendremos que perder tiempo en juzgarle. ¡Le ahorcaremos inmediatamente!


  —Eso, no, Jeremy —le contuvo el sheriff—. Siempre hemos actuado de acuerdo con la Ley no escrita, en este territorio. Formaremos un tribunal, como de costumbre, y le daremos la oportunidad de defenderse.


  —¡Bah! —blandió el pedazo de madera el herrero—. Esta vez no se trata de un simple cuatrero, Rob, sino de un sucio asesino, de un monstruo sin entrañas. Dejadme a solas con él un momento, y ni siquiera tendréis que tomaros la molestia de preparar la horca.


  —No, Jeremy —le agarró el sheriff por el brazo—. Comprendo lo que sientes, pero no puedes tomarte la justicia por tu mano. Vete a tu casa, te lo ruego, y deja que yo me ocupe de todo.
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  Cuando el sheriff Dickson y el doctor Lyne se personaron en el lugar donde William Cruise había instalado su carromato, el vendedor ambulante estaba unciendo el caballo al carruaje.


  —¿Se dispone a marcharse, amigo? —preguntó el sheriff con voz opaca—. Al parecer, tiene usted mucha prisa.


  —Quisiera llegar a Silverland antes de que anochezca —respondió Cruise, un tanto sorprendido en la actitud del sheriff.


  —¿No le ha ido bien el negocio en Brown Hill?


  —Pues... Bueno, la verdad es que no, sheriff. En este lugar, al parecer, todos gozan de muy buena salud y no necesitan de mis potingues.


  —No obstante, señor Cruise —dijo con extraña entonación Rob Dickson—, es posible que usted tenga otros motivos más importantes para desear abandonarnos.


  —Se equivoca.


  —¿No se llama usted Cruise?


  —Sí, por supuesto —replicó el vendedor ambulante, señalando uno de los costados del carromato—. Mi nombre figura en mi establecimiento rodante de manera bien ostensible.


  —En realidad —intervino el doctor Lyne—, su nombre es lo que menos importa. Lo que deseamos saber son los motivos de su precipitada marcha.


  —¿Los motivos? Creo haberlos expuesto con toda claridad, señores. No tengo nada contra este lugar, pero es indudable que no es el más indicado para la buena marcha de mi negocio.


  El sheriff y el médico se miraron.


  —Hay que abordar la cuestión abiertamente, Rob —manifestó el doctor Lyne, tocando con el codo al representante de la Ley.


  —Sí —asintió con gravedad Rob Dickson.


  Y añadió, dirigiéndose al cada vez más sorprendido vendedor ambulante:


  —Veo que no lleva usted esa levita negra de corte tan especial, señor Cruise.


  —Solo la uso cuando trabajo. Como si dijéramos, forma parte del espectáculo.


  —¿Podríamos echarle un vistazo a esa prenda? —preguntó el sheriff.


  —Pero...


  —Deseamos verla.


  —No... no comprendo... Lamento decirles, caballeros, que su petición me parece del todo absurda y...


  —¡Obedezca!


  William Cruise, confuso y sorprendido, y a la vez cada instante más alarmado, abrió la puerta posterior del carromato y entró en el interior del mismo.


  El sheriff y su acompañante le siguieron.


  —Aquí está mi levita —dijo Cruise, que había tomado la prenda de ropa de un colgador metálico adosado a uno de los laterales del vehículo.


  —Le falta un botón —la examinó el sheriff.


  —Sí, es cierto —admitió Cruise—. Debo de haberlo perdido.


  —¿En uno de los cobertizos de los establos, tal vez?


  —¿En los establos?


  —Sí —intervino el doctor Lyne—. Están al final de la calle.


  —Nunca estuve allí —manifestó el vendedor ambulante, francamente desconcertado.


  —¿No? —se hizo más severa la actitud del sheriff—. Tengo fundados motivos para suponer que sí.


  Y le mostró el botón que habían encontrado junto al cadáver de Betty.


  —¡Hum! —creció el desconcierto de William Cruise, pero empezando a albergar el temor de que una especie de trampa se estaba cerrando a su alrededor—. No comprendo cómo fue a parar a ese lugar, en el que, debo insistir, nunca he puesto los pies.


  —¡Miente! —no pudo contenerse el doctor Lyne.


  —Pero...


  —Es inútil que intente usted negarlo, amigo —añadió el sheriff, dejando a un lado inútiles circunloquios y dejando de llamar «señor» al vendedor ambulante—: usted estuvo en el establo y perdió el botón que le falta a su levita cuando esa infeliz muchacha intentó defenderse de su bestial agresión.


  —¿Cómo? —palideció todavía más el rostro de William Cruise—. ¿Qué diablos está diciendo?


  —¡Es usted un cerdo! —agarró el doctor Lyne por el brazo al barbudo forastero.


  —Por favor, señores —se sintió acorralado Cruise—, ¿puedo saber de qué me acusan?


  —Déjese de fingimientos —intervino el sheriff, que de buena gana hubiera acribillado a balazos a quién él suponía el autor del bárbaro crimen—. Usted mancilló la pureza de esa pobre muchacha y, para completar su infamia, la apuñaló para que no pudiera delatarle.


  —¡No! —se desesperó William Cruise, consciente de lo que aquella terrible acusación suponía—. ¡Soy inocente! ¡Nunca estuve en ese cobertizo! Y si tengo prisa por llegar a Silverland es porque allí debo encontrarme con alguien.


  —¡Basta! —le amenazó el sheriff con su «Colt»—. Queda usted detenido.


  —Pero...


  —Tendrá un juicio justo, no se preocupe —le atajó el doctor Lyne—. Aquí somos muy respetuosos con la Ley y nunca ahorcamos a nadie sin antes haberle juzgado.


  * * *


  El tribunal se constituyó al día siguiente.


  Como de costumbre, la audiencia tuvo lugar en el saloon, que ya estaba repleto de curiosos mucho antes de que el alcalde Michael Rohner, el médico Ronald y el sheriff Dickson asumieran la comprometida tarea de juzgar al acusado.


  El juicio duró escasamente una hora.


  Nadie salió en defensa del forastero, ya que todo el pueblo, en vista de las pruebas aportadas, consideró culpable a William Cruise desde el momento en que este fue formalmente involucrado en el grave y triste suceso que había conmovido a todo el pueblo.


  —Este tribunal —dijo el alcalde Michael Rohner en su calidad de presidente— estima que el acusado William Cruise es culpable de los hechos que se le imputan, según ha quedado probado.


  —¡Soy inocente! —se levantó el vendedor ambulante, a quién uno de los ayudantes del sheriff obligó a sentarse de nuevo.


  —¡Silencio! —ordenó el presidente del tribunal—. El reo ya ha tenido la oportunidad de hablar. Ahora ha llegado el momento de dictar sentencia.


  Y añadió, después de una grave pausa:


  —¡Póngase en pie el acusado!


  William Cruise obedeció.


  Todo aquello le parecía un sueño, una pesadilla interminable de la que no le era posible despertar.


  —Habiendo sido declarado culpable —oyó decir al presidente del tribunal en medio de un silencio impresionante—. William Cruise es condenado a morir en la horca. La sentencia, firme y sin apelación, se cumplirá dentro de tres días. El sheriff se hará cargo nuevamente del reo, y este permanecerá en custodia en la cárcel local, incomunicado, hasta el momento en que, según lo establecido en esta comunidad en tales casos, sea entregado al ejecutor para ser conducido a la horca.


  —¿Qué necesidad hay de tantas formalidades, Rohner? —dijo la voz de un espectador que estaba en las últimas filas—. ¡Podemos ahorcarle ahora mismo!


  —¡Sí! ¡Sí! —secundaron la petición la mayoría de los asistentes.


  —¡Basta! —impuso silencio el alcalde—. Comprendo vuestros sentimientos, amigos, pero debemos atenernos a las reglas.


  —¡Al diablo las reglas! —gritó otro de los asistentes al juicio—. Nunca en Brown Hill se había cometido un crimen tan abominable. El acusado ha sido juzgado y declarado culpable. ¿A qué esperar más para que se cumpla la sentencia?


  Con todo, pese a las protestas, prevaleció el criterio del tribunal y de los que opinaban que incluso en aquel salvaje lugar del poco poblado territorio de Nevada la aplicación de la justicia debía hacerse con pleno sentido de la equidad, la moderación y el derecho.


  La época de los linchamientos había pasado.


  Y aunque esa solo era la opinión de los más moderados, los que estimaban que la Ley del «ojo por ojo y diente por diente» era la que correspondía, templaron su exaltado ánimo y aceptaron la corta espera.


  —Después de todo —comentó el dueño de la barbería mientras rasuraba la barba de uno de sus habituales parroquianos—, ese cerdo no escapará a la horca.


  La navaja del barbero se apoyó en el gañote del cliente.


  —¿No opinas lo mismo, Nelson? —preguntó el rapabarbas.


  —¡Por supuesto! —se apresuró a asentir el aludido, juzgando que, dadas las circunstancias, hubiera sido una verdadera temeridad llevar la contraria a su interlocutor—. Tienes toda la razón del mundo, Murray.
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  Al entierro de la infortunada Betty Clover asistió todo el pueblo.


  En Brown Hill solo habían quedado Bill y Lee, los dos ayudantes del sheriff Dickson, encargados de custodiar a William Cruise, encerrado en la cárcel, a la que regresó una vez concluido el juicio.


  —Tened cuidado —advirtió el sheriff a sus hombres.


  —No tema, jefe —replicó el larguirucho Bill, limpiándose con el dorso de la mano la parte inferior de su siempre húmeda nariz—. Le aseguro que ese bastardo no se escapará.


  —No es eso lo que temo, muchacho —dijo el representante de la Ley—, sino la reacción que puede producirse entre los más exaltados cuando termine el acto del sepelio.


  —¿Un linchamiento?


  —Sí, Bill.


  —Bueno —intervino Lee, el otro ayudante—, después de todo, este bastardo va a ser ejecutado mañana. No creo que importara demasiado que esa ejecución se adelantara algunas horas.


  —Eso no sería una ejecución, Lee, sino un asesinato —atajó la cuestión el sheriff Dickson.


  —Sí, claro —gruñó Lee—. Pero si yo estuviera en el lugar del padre de esa pobre muchacha...


  —¡Basta! —cortó Rob Dickson—. Recuerda que esa estrella que llevas en el pecho te obliga a cumplir con tu deber.


  —Sí, sheriff.


  —¿Qué está haciendo ahora el preso? —preguntó el sheriff a Bill, que hacía un momento había echado un vistazo a la celda.


  —Ha dejado de lamentarse y de hacer protestas de inocencia y se ha puesto a escribir una carta.


  —¿Una carta?


  —Sí —respondió Bill—. Y me rogó que la hiciera llegar a su destinatario.


  —¡Hum! —se encaminó el sheriff hacia la puerta—. Menos la libertad, a un condenado a muerte no se le puede negar nada; nada que entre dentro de los límites de lo razonable, por supuesto.


  Y salió, montando en su caballo para dirigirse al cementerio.


  * * *


  El pueblo estaba todavía vacío cuando aquel fraile, vistiendo unos polvorientos hábitos de la orden de San Francisco, descendió de una cansina y fatigada mula delante de la oficina del sheriff y avanzó hacia Bill, que estaba en la puerta, con las manos metidas en las amplias mangas y la cabeza cubierta con la capucha.


  —Buenos días, hermano —dijo el fraile.


  —Buenos días, reverendo —respondió Bill con escasa amabilidad, pues pertenecía a la religión anabaptista—. ¿Qué desea?


  —Me han dicho que alguien va a ser ejecutado mañana, sheriff.


  —No soy el sheriff, sino su ayudante —replicó Bill.


  —Es lo mismo.


  —Todavía no me ha dicho...


  —Desearía ofrecer a ese desdichado los auxilios de la religión. ¿Puedo verle?


  —¡Hum! —se limpió la nariz el larguirucho ayudante—. Es probable que ese maldito bastardo no sea un papista.


  —¿Un papista?


  —Bueno, lo que quiero decir es que tal vez no sea católico.


  —Si no tiene inconveniente, me gustaría preguntárselo —dijo el franciscano—. Aunque tenga otras creencias, cabe pensar que no rechazará el que alguien le consuele y le anime en tan críticos momentos.


  —¡Hum!


  —Nada se pierde con probar, hermano.


  —De acuerdo —accedió el ayudante del sheriff, recordando que su superior opinaba que a un condenado a muerte no se le puede negar nada—. Pero tendré que registrarle.


  —Como usted guste, hermano.


  Bill, con mano experta, cacheó al fraile, mientras este separaba los brazos y agachaba con humildad la cabeza.


  Poco después, el franciscano se entrevistaba con el reo en el interior de la celda.


  Bill y Lee, que se habían apartado con discreción a la cercana oficina e iniciado una partida de cartas para matar el tiempo, comentaron al cabo de una media hora.


  —Está tardando mucho, ¿no te parece, Bill?


  —Debe de tener una lista de pecados muy larga —respondió el larguirucho.


  —No obstante —torció el gesto con cierta inquietud Lee—, no estaría de más que echáramos un vistazo.


  Los dos hombres cruzaron el pasillo y se detuvieron frente, a la reja de la celda.


  William Cruise estaba arrodillado sobre el húmedo suelo, recibiendo la bendición del religioso.


  Los dos ayudantes del sheriff se tranquilizaron.


  El reo, cuyo rostro estaba bañado por las lágrimas, siguió de rodillas cuando el religioso cruzó la puerta de la reja, abierta para dejarle paso.


  —Quedad con Dios, hijos míos —les dijo el franciscano, fija la mirada sobre el enlosado pavimento.


  Bill y Lee le acompañaron hasta el exterior, presenciando como el visitante volvía a subir sobre la mula que le había conducido hasta Brown Hill.


  —¡Hum! —dijo Lee, agarrando el brazo de su compañero—. ¿No habremos cometido una imprudencia?


  —¿Qué estás pensando?


  —No lo sé —empujó Lee a su camarada—. Pero no estaría de más echar otro vistazo.


  Pero, afortunadamente, no había motivo alguno de alarma.


  William Cruise estaba sentado en el camastro con expresión sosegada y tranquila.


  Parecía más pálido que de costumbre, pero su rostro irradiaba una serena calma. Era evidente que la visita del fraile franciscano había conseguido llevar a su ánimo la resignación necesaria pera afrontar con la debida entereza el trágico fin que le esperaba.


  —Vamos —dijo Bill a su compañero, una vez comprobado que todo estaba en orden.


  —Sí —se encaminó por el pasillo Lee, siguiendo a Bill—. Por un momento, tengo que confesarlo, temí que ese reverendo abrigara la intención de ayudar a escapar al prisionero.


  —Yo llegué a pensar lo mismo.


  —¿Le registraste bien?


  —Sí —le tranquilizó el larguirucho—, no llevaba ningún arma encima.


  Poco después, olvidando el incidente, los dos ayudantes del sheriff iniciaron una nueva partida.


  * * *


  Al día siguiente, el señalado para la ejecución, William Cruise fue sacado de su celda y conducido hasta el cadalso con las manos atadas a la espalda.


  Antes de abandonar la oficina del sheriff, Bill, mientras se disponía a atarle las manos, le preguntó:


  —¿Dónde está la carta?


  —¿Qué carta? —le miró el vendedor ambulante, como si su pensamiento estuviera en otra parte.


  —La que escribió ayer, ¿no recuerda? Me dijo que me encargara de entregarla a su destinatario.


  —¡Oh! Sí, claro —se encogió de hombros William Cruise—. Pero ya no es necesario que se tome esa molestia.


  —¿Se la confió a ese fraile que le visitó?


  —En efecto.


  —¡Hum!


  —No obstante —murmuró el reo mientras Bill le ataba—, le doy las gracias por su interés.


  —¡Andando! —intervino el sheriff, empujando suavemente a Cruise con la culata de su rifle—. Procuraremos que todo se desarrolle con rapidez. Tenga valor.


  —No me asusta morir —replicó William Cruise.


  Ni siquiera reiteró sus protestas de inocencia, convencido, sin duda, de que todo era inútil.


  Ya en la calle, en el corto camino hacia la plaza donde se levantaba la horca, el sheriff y sus ayudantes tuvieron que apartar a algunos exaltados que, entre gritos y denuestos, pretendían agredir al reo.


  Una vez sobre la tarima, con los pies colocados sobre la trampilla y la soga anudada al cuello, William Cruise sonrió, observando con un ligero aire de desafío a la multitud reunida en la plaza.


  —¡Se está riendo! —advirtieron los que estaban más próximos al cadalso.


  Lee, a una señal del sheriff, puso su mano en la palanca que accionaba la trampilla.


  —Soy inocente —dijo entonces William Cruise—. Me habéis condenado injustamente. Pero no habrá reposo para aquellos que me han juzgado, pues, solemnemente, prometo que regresaré del más allá para vengarme.


  —¡Adelante, Lee! —dijo Rob Dickson con voz ronca.


  William Cruise soltó una carcajada.


  Un segundo después, cuando se abrió la trampilla y el cuerpo del desdichado se balanceó en el vacío, la expresión burlona del ahorcado se trocó en una terrible y grotesca mueca.
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  Alan Wayne, un hombre joven, de unos veinticinco años, detuvo su fatigado caballo en la puerta del saloon. El dueño del establecimiento, que no tenía ningún cliente a aquella hora tan temprana, siguió sentado en su mecedora, bajo el porche, hasta comprobar si el recién llegado forastero tenía necesidad apremiante de apagar su sed.


  Al parecer, lo único que de momento buscaba era información.


  —¿Sabe dónde puedo encontrar al doctor Ronald Lyne? —preguntó al hombrecillo con sus posaderas pegadas a la mecedora.


  —¿Está usted enfermo? —preguntó a su vez el dueño del saloon.


  —No —respondió secamente el recién llegado.


  —Ya me lo parecía.


  Como indicaba su aspecto, la salud de Alan Wayne era perfecta. A pesar de la fatiga de un largo viaje, del calor, del polvo y de todas las incomodidades que acechan al viajero que se arriesga a cruzar el montañoso territorio de Nevada, el joven jinete, alto, delgado y medianamente musculoso, aparecía lleno de vitalidad y de exultante energía.


  —Si no ha salido esta noche para atender a algún enfermo —amplió su información el dueño del saloon—, encontrará al doctor Lyne en su casa, señor...


  —Me llamo Alan Wayne.


  —¡Oh! Bienvenido a Brown Hill, señor Wayne.


  —Gracias —replicó el aludido sin bajar del caballo—. ¿Puede indicarme ahora el domicilio del doctor?


  —Por supuesto —el propietario del establecimiento señaló hacia el final de la calle, que terminaba en las laderas de un grupo de pardas colinas—. Nuestro «matasanos» local vive en la última casa, frente a los corrales. No tiene pérdida, pues es la única que tiene un jardín en la entrada. Si el doctor Wayne cuidara con tanto esmero a sus enfermos como a sus flores, este sería el pueblo más saludable de toda la región.


  —¿La última casa, dice?


  —Sí.


  —Gracias —repitió el forastero, tocándose levemente con los dedos el ala del sombrero y obligando a su montura a reanudar la marcha.


  Cuando el jinete llegó frente a la casa que le había indicado el dueño del saloon, vio que en el pequeño jardín que rodeaba el edificio había una hermosa joven que estaba regando un macizo de flores algo marchitas a causa del calor.


  —¿Vive aquí el doctor Lyne? —preguntó el recién llegado cuando la joven levantó la cabeza, interrumpiendo su labor.


  —Sí —respondió ella.


  —¿Puedo hablar con él?


  —Mi padre está descansando —replicó la muchacha—. Se ha pasado la noche en vela atendiendo a un enfermo y...


  —Puedo esperar —descendió de su caballo el forastero—. No le busco para solicitar sus servicios profesionales. Me llamó Alan Wayne.


  —¡Oh! —pareció sobresaltarse la muchacha.


  —¿Qué le ocurre, señorita? —sonrió con expresión algo burlona el visitante.


  —He... he oído hablar de usted.


  —Comprendo —volvió a sonreír el joven.


  Roxanne, la hija del doctor Lyne, no pudo evitar que el rubor acudiera a su rostro.


  —Sé lo que mi padre espera de usted —dijo—. Pero, realmente, es usted distinto a como yo lo imaginaba. No tiene aspecto de...


  —¿De pistolero? —completó Alan Wayne el pensamiento de la muchacha.


  —Bueno, yo...


  —No se preocupe, señorita Lyne —dijo Wayne—. No soy un santo. Pero aunque sea un pistolero, mi habilidad con el revólver no presupone que sea un granuja sin escrúpulos. Si así fuera, su padre no me hubiera contratado.


  —Sí, claro...


  —Volveré un poco más tarde —añadió Alan Wayne.


  —¡Nada de eso! —dijo el doctor Lyne, apareciendo en la puerta de entrada de la casa—. Entre usted, señor Wayne.


  —Buenos días, doctor —avanzó por el sendero del jardín el forastero—. Lamento que haya llegado en un momento poco oportuno.


  —¡Bah! —se adelantó el médico, ofreciendo la mano a Wayne—. En realidad, ya hacía un buen rato que estaba despierto. Con este calor no hay modo de dormir.


  Y añadió, dirigiéndose a su hija:


  —Sírvenos algo de beber, Roxanne; el señor Wayne ha hecho un largo viaje y debe de estar sediento.


  —Sí, papá.


  * * *


  Poco después, el doctor Lyne y su visitante estaban encerrados en la habitación que hacía las veces de consultorio, sentados frente a la mesa sobre la que estaban colocadas las bebidas solicitadas.


  —Le agradezco que haya aceptado mi proposición, señor Wayne —dijo el médico, sacando una vieja pipa del bolsillo y llenándola de tabaco—. Cuando nos entrevistamos en Carson City no parecía usted decidido del todo.


  —Es cierto —admitió Alan Wayne—. Nunca hubiera imaginado que alguien me propusiera la oportunidad de convertirme en el representante de la Ley de un lugar como este.


  —¿Qué tiene de malo?


  —Nada, supongo —replicó Wayne—. Pero lo más lógico sería que hubiera ocupado este cargo cualquier persona honrada de su propia comunidad.


  —No basta la honradez. Además...


  —¿Qué, doctor?


  —Nadie, al parecer, está dispuesto a ocupar el lugar del pobre Dickson, el antiguo sheriff.


  —¿Ni siquiera uno de sus ayudantes?


  —¿Esos botarates? —hizo una mueca despectiva el doctor Lyne, rascando una cerilla para encender su pipa—. Tienen menos sesos que un mosquito. Aparte de su estupidez congénita, son incapaces de enfrentarse con algo que se salga de la rutina habitual: altercados en el saloon, encierro de borrachos los fines de semana y otras cuestiones de poca monta. Sin el sheriff Dickson, Bill y Lee se encuentran del todo perdidos.


  —Pero el sheriff Dickson ha muerto...


  —En efecto: hace poco más de un mes y, como ya le dije en Carson City, en circunstancias un tanto extrañas.


  —Eso me pareció entender —dijo Alan Wayne—. Pero, sinceramente, doctor Lyne, yo no creo en fantasmas.


  —Ni yo tampoco, muchacho —se quitó el médico la humeante pipa de la boca—. Pero la hermana de Dickson, que pudo ver al hombre que disparó contra el sheriff a través de la ventana, asegura que el asesino no era otro que William Cruise, un tipo al que ahorcamos hace un par de meses.


  —¿Ahorcado?


  —Sí —alzó la mirada el doctor Lyne—, y puedo asegurarle que se lo merecía.


  —¿Qué hizo?


  —Abusó de una muchacha llamada Betty Clover, hija del herrero del pueblo, acuchillándola después.


  —Pero...


  —Si lo que iba a preguntarme es si tuvo un juicio justo, muchacho, la respuesta es afirmativa.


  —Y el sheriff Dickson...


  —Formaba parte del tribunal, junto con el alcalde Michael Rohner y yo mismo.


  —¡Hum! —Alan Wayne tomó el vaso que estaba sobre la mesa, cuyo contenido todavía no había probado—. Es de suponer que el sheriff, por razón de su cargo, tendría algunos enemigos.


  —Supongo que sí.


  —¿Quedó demostrada la culpabilidad de ese hombre de una manera fehaciente?


  —En mi opinión, sí.


  —¿Admitió su culpabilidad?


  —Hasta el último momento aseguró que era inocente. Antes de morir, cuando ya tenía la soga al cuello, nos amenazó al sheriff, al alcalde y a mí con regresar del más allá para vengarse.


  —¡Diablos! —exclamó Alan Wayne.


  —Una reacción lógica.


  —Sí, claro. Pero me resisto a creer que fuera el fantasma de ese desdichado quien matara al sheriff. Los seres del otro mundo, aun en el caso de que les fuera posible regresar a la tierra, dudo de que pudieran empuñar en sus incorpóreas manos un objeto de una materialidad tan siniestra y concreta como un revólver.


  —En eso estamos de acuerdo.


  —A pesar de lo que diga esa buena mujer, no fue un vengativo fantasma quien disparó contra su hermano, sino un ser de carne y hueso.


  —En efecto.


  —Pero puede ser alguien que se escude bajo la apariencia del difunto William Cruise.


  —¿Mediante un disfraz?


  —Sí.


  —¿Con qué motivo?


  —Acabo de llegar —dijo Alan Wayne— y no puedo hacer conjeturas sobre ese particular. Tal vez usted, con mejor conocimiento de causa, pueda sugerirme alguno.


  —No sé...


  El doctor Lyne fumó algunos momentos en silencio y luego añadió:


  —Es posible que pretenda escudarse en la amenaza que profirió Cruise antes de ser ahorcado para desviar las sospechas que pudieran recaer sobre él.


  —Ese hombre juró vengarse de los tres miembros del tribunal que le condenó, ¿no es eso?


  —Sí, pero dejó entrever que la hacía extensiva a todo el pueblo.


  —Pero, concretamente, a ustedes tres.


  —Cierto.


  —En tal caso, el alcalde y usted mismo, doctor, están en peligro.


  —¡Hum! Pero solo si admitiéramos que quien está actuando es realmente el fantasma de William Cruise. Lo cual, como ya hemos convenido, en buena lógica racionalista, es completamente absurdo.


  —Sí, por supuesto —hizo una mueca de asentimiento el que iba a ser el nuevo sheriff de Brown Hill.


  —No obstante —vació el tabaco de su pipa el doctor Lyne, mientras observaba de reojo a su visitante—, debo admitir que William Cruise, en el momento de ser ajusticiado, se condujo de una manera un tanto inquietante.


  —¿Lo dice por la amenaza que profirió?


  —Por eso —replicó con expresión algo ensimismada el doctor Lyne—, y por la burlona carcajada que lanzó un segundo antes de que la soga le cortara el resuello.


  —¿Se rio?


  —Sí —guardó la pipa el médico—. Y convenga usted conmigo, señor Wayne, que no es frecuente que un ahorcado se ría.


  —En efecto —admitió el nuevo sheriff—, no es nada frecuente.
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  Las que podríamos llamar personas importantes y representativas en Brown Hill acogieron favorablemente al nuevo sheriff; bastó para ello que Alan Wayne hubiera sido recomendado por el doctor Ronald Lyne, por quien todos sentían un gran respeto.


  El flamante representante de la Ley en el pueblo se alojó en casa del médico.


  Esa decisión del padre de Roxanne no pareció agradar demasiado a la muchacha.


  —Disponemos de un hotel en la ciudad, papá —le reconvino ella en ausencia de su invitado.


  —En primer lugar, hija —replicó el cachazudo galeno—, esto no es una ciudad, sino un maldito poblacho perdido en medio del desierto. En cuanto al hotel, ni siquiera las chinches y las moscas que se alojan gratis en él asegurarían, sin faltar a la verdad, que se trata de un lugar habitable.


  —No exageres, papá. Incluso el candidato a senador Ellery Koster paso una noche en el Palace Hill cuando recorría el territorio en busca de votos.


  —Sí —admitió el doctor Lyne con evidente sorna—, pero tal vez esa desdichada circunstancia fuera uno de los motivos de que perdiera las elecciones. Era un hombre inteligente, pero nadie vuelve a ser el mismo después de dormir una noche en compañía de tan ingente cantidad de parásitos.


  —¡Oh! —hizo un mohín de enojo la muchacha—. ¿Es que nunca puedes hablar en serio, papá?


  —¡Hum! Tal vez tengas razón en reprocharme mi extemporánea volubilidad. La misteriosa y violenta muerte del pobre Dickson no es algo para tomarlo a broma.


  —¿Crees que ese individuo logrará descubrir al asesino?


  —¿Te refieres al señor Wayne?


  —Sí.


  —¡Ejem! —tosió el doctor Lyne—. Tengo la impresión de que no te cae simpático. Es un muchacho excelente.


  —¡Es un pistolero!


  —Bueno —tomó su maletín el padre de la muchacha, dispuesto a acudir a la llamada de uno de sus pacientes—, para el cargo que le hemos confiado, es preferible que sea un tipo con cierta habilidad para manejar el revólver que no un ingeniero agrónomo. El consistorio en pleno lo ha aceptado de buen grado.


  —Porque tú lo has recomendado. Pero yo no soy tan ingenua, papá. Seguro que ya os ha pedido un anticipo a cuenta de su sueldo.


  —No fue necesario, pues acordamos entregarle una pequeña cantidad sin que él nos pidiera nada.


  —¿Y si se larga con el dinero?


  —¿Con diez miserables dólares? —cruzó la puerta el doctor Lyne con el maletín en la mano—. Ni siquiera el último de los granujas se molestaría portan poco, Roxanne.


  Y añadió, cuando ya estaba en el jardín:


  —Haz un esfuerzo, hija, y procura ser amable con él.


  —Lo procuraré, papá —respondió la muchacha.


  Pero lo dijo sin convicción alguna y, sin lugar a dudas, con evidente desgana.


  * * *


  Alan Wayne solo estuvo unos instantes en «su» oficina.


  Bill y Lee, a pesar de la displicente actitud de su jefe, no dejaron de percatarse del aire de seguridad y eficiencia profesional que emanaba de él.


  Lo que disipó todas sus dudas al respecto fue, especialmente, lo que les anunció después de las presentaciones.


  —He solicitado a esos tipos del Consejo un aumento de su sueldo, señores, y me lo han concedido.


  Lo del aumento de sueldo fue bien acogido, por supuesto; pero lo que más les emocionó fue que el flamante sheriff les llamara «señores».


  El sheriff Dickson solía llamarles mequetrefes, holgazanes, sucios bastardos y otras cosas semejantes.


  —¡Vaya diferencia! —exclamó Bill cuando ambos, desde la puerta, vieron alejarse a su superior.


  —Sí, camarada —replicó Lee, observando la esbelta figura de Alan Wayne, encaminándose hacia el saloon, con la misma agradecida expresión de una ingenua pastorcita en presencia del hada del bosque.


  —No me gusta hablar mal de los muertos —se limpió Bill la punta de su siempre húmeda nariz—, pero la verdad es que Dickson nos trataba sin consideración alguna.


  —¡Aja!


  —Este tipo es distinto.


  Cuando el nuevo sheriff desapareció en el interior del saloon, sus dos ayudantes volvieron a entrar en su cubil.


  —¿No crees que deberíamos corresponder? —preguntó Lee.


  —¿Cómo?


  —Poniendo un poco de orden en la oficina.


  —Me parece perfecto, Lee. Pero tenemos tiempo.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —¿No te apetece jugar una partidita?


  —¡Aja! —se apresuró a sacar las cartas Lee—. Todavía me debes la revancha del otro día.


  * * *


  —¿Un whisky, sheriff? —preguntó el dueño del saloon a Alan Wayne, mientras se sacudía una fastidiosa mosca, empeñada en posarse en su reluciente calva.


  —No, gracias —respondió el nuevo sheriff—. Nunca bebo cuando estoy de servicio.


  —¡Oh! —sonrió el alcalde Michael Rohner, que estaba acodado en el mostrador, frente a un tazón que contenía un líquido humeante y negruzco—. Esto me parece bien, señor Wayne. Pero no hay que exagerar. El pobre Dickson no era tan escrupuloso.


  —A decir verdad —replicó Alan Wayne al alcalde—, el whisky no me gusta demasiado.


  —¿Quiere un poco de café?


  —Sí, gracias.


  El alcalde hizo una seña al dueño del establecimiento.


  —Se ha enfriado —dijo el hombrecillo, tomando la cafetera de latón de la que había servido a Rohner—. Voy a calentarlo.


  Y, desapareciendo por la puerta que había a su espalda, entró en la cocina.


  —¿Tiene usted alguna pista? —preguntó el alcalde.


  —¿Sobre el asesino de mi antecesor?


  —Sí, señor Wayne.


  —Todavía no.


  —Comprendo, comprendo —hizo un gesto con la mano el alcalde, como pidiendo disculpas—. Todavía es pronto.


  —De lo único que estoy seguro es de que no fue el fantasma de ese Cruise quien le arrancó del mundo de los vivos.


  —Por supuesto, por supuesto —intentó sonreír Michael Rohner, aunque sin conseguirlo del todo—. Pero la señora Dickson, la hermana del sheriff...


  —Se confundió, estoy seguro.


  —Bueno —se quedó observando el oscuro contenido de su taza el alcalde—, yo tampoco admito que se tratara de un espectro venido del más allá. Pero la señora Dickson, a pesar de sus años, es una mujer muy sensata y ponderada y poco dada a fantasías.


  —Hablaré con ella —dijo Alan Wayne.


  —Me parece una buena idea —aprobó el alcalde.


  Fue entonces cuando, procedente de la cocina, llegó hasta ellos un estridente grito, parecido a un alarido de terror y de angustia infinita.


  —¡Diablos! —exclamó Alan Wayne.


  —¡Es Harvey! —se incorporó el alcalde—. ¿Le habrá caído el café hirviendo encima?


  Rohner y el sheriff corrieron a lo largo del mostrador para dirigirse al otro lado del mismo, donde estaba la puerta de la cocina.


  En la estancia, llena de cachivaches, barriles y gran cantidad de polvorientas botellas, reinaba una suave penumbra, debida a la escasa luz que entraba —es un decir— a través de los sucios cristales de la ventana.


  El dueño del saloon, de espaldas a una de las estanterías, encogido, con las piernas temblorosas y los ojos extraviados por el miedo, señaló hacia la ventana.


  —¡Lo he visto! —dijo, mientras las gotas de sudor de su reluciente calva le resbalaban hasta la frente.


  —¿A quién has visto, Harvey? —inquirió el alcalde, mientras quitaba la cafetera del fuego para evitar que su hirviente contenido siguiera derramándose.


  —¡Al ahorcado! —gimió el propietario del saloon, volviendo a señalar hacia la ventana.


  —¿A William Cruise?


  —Sí —respondió el asustado hombrecillo.


  —Vamos, vamos, Harvey —le agarró por el brazo el alcalde—. Tú siempre fuiste un hombre sensato y razonable. Lo que estás diciendo es del todo absurdo.


  —¡Era él! —porfió el dueño del saloon—. Le vi a través de la ventana con su barba negra y poblada, sus ojos saltones y su rostro pálido como el de un muerto.


  —Eso último es natural, ¿no? —dijo Alan Wayne.


  —No se burle, sheriff —replicó Harvey con voz temblorosa—. El alcalde tiene razón cuando afirma que siempre he sido un tipo sensato y poco dado a fantasías. ¡Pero le aseguro que vi a ese maldito ahorcado observándome a través de la ventana!


  El sheriff descorrió el cerrojo de la puerta que daba al patio exterior y la abrió para echar un vistazo fuera.


  —No hay nadie —dijo.


  —¡Habrá desaparecido!


  —Sí —sonrió Alan Wayne—. La de desvanecerse en el aire es una de las peculiaridades de los espectros; pero la que no tienen, sin duda, es la de pasearse de un lado para otro en pleno día. Todos los fantasmas, por razones obvias, son marcadamente noctámbulos.


  —¡Era William Cruise! —repitió con terquedad el dueño del saloon.


  —¡Hum! —dijo el alcalde—. Si no supiera que no pruebas una gota del «matarratas» con que envenenas a tus clientes, diría que...


  —¡No estoy borracho! —protestó el hombrecillo.


  —Bueno —replicó en tono condescendiente Michael Rohner, dando una suave palmada en el hombro del dueño del saloon—, la única explicación razonable, Harvey, es que la imaginación te ha jugado una mala pasada. Olvida el incidente.


  —Además —añadió Alan Wayne—, estos cristales están tan sucios, que es casi imposible que se pueda ver nada a través de ellos.


  Harvey no respondió.


  Entre ofendido y todavía asustado, se limitó a secarse con un pañuelo el sudor de la calva.


  —¿Puede usted decirme dónde vive la señora Dickson? —dijo el joven sheriff al alcalde cuando ambos abandonaron el saloon.


  —Le acompañaré —se ofreció Rohner—. La hermana de nuestro malogrado sheriff no es una mujer muy sociable y mi presencia tal vez pueda evitar que se muestre menos reticente con usted, muchacho.


  La entrevista no sirvió de mucho.


  La hermana del sheriff asesinado se mantuvo firme; el hombre que había disparado contra Rob Dickson no era otro que William Cruise, el degenerado granuja que había muerto en la horca unos meses antes.


  Cuando los visitantes ya se marchaban, les retuvo para mostrarles algo.


  —Miren —dijo—, lo encontré en el suelo, junto al cuerpo ensangrentado de mi hermano.


  —¡Hum! Es un botón de metal.


  —¡Diablos! —se sobresaltó el alcalde—. Es idéntico al que encontramos junto al cuerpo de la infeliz Betty. Su hallazgo constituyó la principal prueba en el juicio. Pero no puede ser el mismo, pues el botón encontrado en el establo está guardado en el Ayuntamiento, en uno de los cajones de mi mesa de trabajo.


  —¡Hum! —se guardó el botón Alan Wayne—. Sería conveniente comprobar si sigue allí, señor Rohner.
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  —Sí —respondió el propietario de la funeraria local a la pregunta del nuevo sheriff—, ese hombre fue enterrado con la levita que llevaba estos botones metálicos.


  —¿Está seguro?


  —Por completo, sheriff.


  La información facilitada añadía un poco más de misterio a la cuestión, ya que, según habían comprobado, el botón encontrado en el establo, junto al cuerpo de la muchacha asesinada, seguía guardado en el Ayuntamiento.


  El botón que la señora Dickson descubrió junto al cuerpo sin vida de su hermano era otro.


  —El asesino lo arrojaría al interior de la casa a través de la ventana —dijo el alcalde.


  —¿Para qué? —preguntó Alan Wayne.


  —Para hacernos creer que era el fantasma de William Cruise, salido de su tumba para cumplir su venganza.


  —Vamos, vamos, Rohner —intervino el doctor Lyne, apuntando al alcalde con su pipa—, sea usted razonable. No le hagamos el juego al asesino. El tipo que disparó contra el pobre Dickson no tiene nada de ultraterreno.


  Los tres hombres estaban reunidos en el consultorio del médico y hacía más de una hora que estaba discutiendo el asunto, perdiéndose en un mar de conjeturas.


  Había ya anochecido y el alcalde, consultando su reloj, se levantó para despedirse.


  —¿Por qué no se queda a cenar, Rohner? —preguntó el médico al alcalde, que ya se encaminaba hacia la puerta.


  —No puedo, «doc» —replicó Michael Rohner—. Mi esposa está un poco asustada con lo que está ocurriendo y no puedo dejarla sola en casa.


  Y añadió, mientras se colocaba el sombrero sobre la canosa cabeza:


  —A decir verdad, yo también estoy un poco inquieto.


  —¿Por qué?


  —Yo también formé parte del tribunal que condenó a Cruise, ¿no lo recuerda?


  —Sí, claro —se ensombreció un tanto el semblante del doctor Lyne—. ¿Quiere que el sheriff le acompañe hasta su domicilio?


  —No —respondió el alcalde—; todavía hay gente por las calles y no vivo lejos.


  Ya en la puerta de la calle, se permitió una pequeña broma:


  —Además —dijo—, los fantasmas no salen hasta la medianoche.


  * * *


  Terminada la cena. Alan Wayne salió para encaminarse a su oficina, en la que había dejado de guardia a uno de sus ayudantes.


  —¿No te acuestas, papá? —preguntó Roxanne al doctor Lyne.


  —No, hija, no vale la pena. La mujer de Donovan está a punto de dar a luz, y estoy seguro de que me avisarán de un momento a otro. Me quedaré en el gabinete de consultas, leyendo un poco.


  —Te prepararé un poco de café.


  —Como quieras, Roxanne.


  —No fumes demasiado —le aconsejó la joven, mientras empezaba a quitar la mesa y su padre se encaminaba hacia la estancia vecina—. Procura aplicarte a ti mismo el consejo que siempre das a tus pacientes.


  —De acuerdo, de acuerdo.


  Pero lo primero que hizo al acomodarse en su sillón preferido, tras encender el quinqué de petróleo, fue cargar hasta los bordes su vieja y apestosa pipa.


  A pesar de que la ventana estaba abierta, el calor era verdaderamente sofocante. Ni la más ligera brisa movía las ramas de los árboles del jardín, sumido en una profunda oscuridad.


  El doctor Lyne abrió el tratado de ornitología que estaba leyendo aquellos días y se enfrascó en la lectura del capítulo que trataba de las especies granívoras perjudiciales.


  Al poco rato, vencido por la fatiga, dejando la pipa todavía encendida sobre un plato de cerámica mexicana que le servía de cenicero, bostezó de forma irreprimible y se quedó profundamente dormido.


  Por esta razón no pudo advertir la presencia de aquella furtiva sombra en el jardín que, avanzando por entre los arbustos, se situó frente a la abierta ventana.


  El intruso permaneció vigilante unos instantes y luego, sacando un pequeño objeto metálico del bolsillo lo arrojó al interior de la habitación.


  Era un botón.


  El leve ruido no despertó al dormido.


  Ahora, en la mano del hombre que estaba en el jardín había aparecido otro objeto metálico, pero de características mucho más ominosas que el anterior.


  Era un revólver.


  El cuerpo del padre de Roxanne, iluminado por la luz del quinqué, ofrecía un blanco perfecto.


  En los ojos del desconocido, fosforescentes como dos luciérnagas, brillaba el odio más profundo.


  El cañón del arma apuntó hacia la frente del doctor Lyne.


  Pero cuando el que la empuñaba iba a apretar el gatillo, alguien empujó la puerta de la valla que rodeaba el jardín.


  La sombra, lanzando una exclamación de rabia y sorpresa, se revolvió para disparar contra el recién llegado.


  Alan Wayne oyó silbar las balas a escasos centímetros de su cabeza y se agachó instintivamente, al mismo tiempo que echaba mano a su «Colt», repeliendo la agresión.


  Pero la sombra ya no estaba allí.


  —¡Diablos! —exclamó el joven sheriff, echando a correr para alcanzar al fugitivo.


  Pero una rama le golpeó en la cabeza y le dejó aturdido unos instantes.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el doctor Lyne con voz alterada, apareciendo en la ventana.


  —¡Métase dentro y apague la luz! —gritó Alan Wayne, reemprendiendo la persecución.


  El sheriff saltó la valla y corrió por el accidentado terreno que terminaba al pie de la colina.


  ¡No había nadie!


  Después de unos instantes de inútil búsqueda, Alan Wayne regresó al jardín de la casa del doctor Lyne, entrando en el edificio.


  —¿Qué ha ocurrido? —le recibió en el vestíbulo Roxanne, sosteniendo en la mano un quinqué encendido.


  —Había alguien en el jardín.


  —¿Quién?


  —No lo sé, señorita Lyne —replicó el sheriff, encaminándose hacia la puerta que comunicaba con el consultorio del padre de la muchacha.


  Roxanne le siguió.


  —¡Diablos! —exclamó el doctor Lyne—. ¿Quién ha efectuado esos disparos?


  —El tipo que intentaba matarle, doctor.


  —¿El fantasma?


  —¡Tonterías! —exclamó el sheriff, cerrando los postigos de la ventana—. Ese hombre era un ser de carne y hueso. Por desgracia, no pude alcanzarle.


  —¿Disparó usted contra él? —preguntó la joven.


  —Sí.


  —¡Oh! —exclamó en tono un tanto despectivo Roxanne—. Es evidente que no es usted tan hábil con el revólver como todos imaginábamos.


  —Por favor, hija —intervino el doctor Lyne—. No olvides que el señor Wayne acaba de salvarme la vida.


  —Pero ha dejado escapar al agresor, papá.


  —Estaba muy oscuro, señorita —se justificó el sheriff. Por añadidura, tuve la poca fortuna de tropezar con una rama y...


  —No se preocupe, muchacho —dijo el doctor Lyne.


  Y encarándose con su hija, añadió:


  —En lugar de abrumar al señor Wayne con tus inoportunos reproches, deberías agradecerle su oportuna intervención. Gracias a él, tu padre está todavía con vida. De haber tardado un poco más, ese loco asesino habría conseguido sus propósitos.


  —Sí, papá —agachó ella la cabeza.


  —¿Pudo ver bien a ese hombre? —preguntó el doctor Lyne, que, habiendo vaciado su pipa, procedió a cargarla de nuevo.


  —Solo puedo decirle que era un tipo alto, de rostro muy pálido, enmarcado por una frondosa barba negra.


  —¡Diablos! —exclamó el médico—. Esas señas corresponden en todo a las de William Cruise.


  —En efecto —admitió Roxanne.


  La muchacha tomó una cuartilla de papel y un lápiz que utilizaba su padre para hacer sus anotaciones y empezó a trazar el boceto de un rostro.


  —Mi hija estudió dibujo en una escuela del Este —se creyó en la obligación de aclarar el médico.


  Cuando Roxanne hubo terminado el boceto, mostró el papel a Alan Wayne.


  —¿Era parecido a este el hombre que vio? —preguntó.


  —En efecto —se quedó un poco sorprendido el joven sheriff—. Todos los rasgos coinciden.


  —En tal caso, se trata de Cruise.


  —Pero...


  —¡Por todos los diablos! —rascó una cerilla el médico—. Eso nos conduce a un callejón sin salida. Este hombre fue ahorcado y ahora reposa en una tumba olvidada del cementerio de la colina. No puedo admitir que...


  —Puede ser alguien que se haya disfrazado —dijo el joven sheriff—. Lo que más caracteriza a ese supuesto fantasma es la barba y...


  —Sí, claro —dio un par de nerviosas chupadas a la pipa el doctor Lyne—. Pero ¿qué interés puede tener ese impostor en liquidar a los que formamos el tribunal que condenó a Cruise? Excepto el mismo Cruise, ningún habitante de Brown Hill tiene motivo alguno para desear nuestra muerte.


  —Sí, es cierto —dijo la muchacha, como un eco de las palabras de su padre—, pero...


  La joven se interrumpió, pues acababa de descubrir algo que brillaba en el suelo.


  —¡Dios mío! —exclamó, agachándose para recoger el botón que había arrojado por la ventana el supuesto fantasma.


  —¡Diablos! —dijo el doctor Lyne.
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  Al día siguiente, Alan Wayne entró en su oficina de buena mañana.


  —No hay novedad, jefe —le dijo Bill, dando un codazo a su compañero, medio adormilado.


  En pocas palabras, el sheriff dio cuenta a sus dos ayudantes de lo sucedido la noche anterior.


  —Es indudable —dijo al final de su relato—, que el doctor Lyne y el alcalde están en peligro de muerte. Hasta que no atrapemos a ese perturbado, será conveniente mantener una constante vigilancia sobre ambos. Yo me encargo de proteger al doctor, ya que estoy alojado en su casa; uno de vosotros se encargará de proteger al alcalde, especialmente de noche.


  —Nos turnaremos —dijo Lee.


  —Sí —asintió Alan Wayne—, será lo más acertado.


  El día transcurrió sin novedad.


  Los hechos de la noche anterior provocaron innumerables comentarios entre los habitantes del pueblo.


  En el saloon, donde Alan Wayne hizo acto de presencia al atardecer, el nuevo sheriff fue acribillado a preguntas.


  —¿Quién puede ser ese loco?


  —¿Sospecha de alguien?


  —¿Cree usted que ese maldito ahorcado puede haber regresado del otro mundo para cumplir su venganza?


  —No hay respuesta —dijo Alan Wayne—. Pero es indudable, señores, que no se trata de un fantasma.


  —Yo no estaría tan seguro, señor —dijo uno de los peones mexicanos que trabajaban en el rancho de los hermanos Porter, haciendo la señal de la cruz—. Se han dado algunos casos.


  —¡Tonterías! —intervino el dueño del saloon—. Eso es lo que ese loco asesino quiere hacernos creer. Admito que yo mismo imaginé que se trataba de una aparición sobrenatural, pero...


  —En efecto —dijo otro—, nos dijiste que viste al fantasma de William Cruise.


  —Estaba equivocado.


  —¿Cómo has llegado a tal conclusión?


  —Porque los fantasmas no dejan huella, Sam —replicó el hombrecillo—. Había señales de pisadas en el patio, justo al pie de la ventana.


  —Pueden ser las tuyas, Harvey.


  —No —negó el dueño del saloon, limpiándose las manos con el mandil que llevaba anudado a la cintura—; mis pies son muy pequeños y esas huellas correspondían a alguien más corpulento que yo, os lo aseguro.


  Alan Wayne salió al patio y pudo comprobar que el dueño del saloon estaba en lo cierto.


  * * *


  Al llegar la noche, Lee, uno de los ayudantes del sheriff, tomó posiciones cerca de la casa donde vivía el alcalde.


  Lee se sentó junto a unos matorrales que separaban la casa del alcalde del vecino edificio.


  La oscuridad era completa.


  Las estrellas brillaban en lo alto, parpadeando en un cielo tan negro como el ala de un cuervo.


  El sofocante calor diurno se había aminorado un tanto a causa de la brisa nocturna procedente de los afilados picachos de Punta Boundory.


  Lee, aferrado a su «Winchester», venció con cierta dificultad la tentación de tenderse al amparo del matorral, buscando una postura más cómoda.


  —No —se dijo a sí mismo—; si me durmiera y ocurriera algo, ese presuntuoso lechuguino sería capaz de desollarme vivo.


  Se refería a Alan Wayne, naturalmente.


  «Dijo que iba a solicitar un aumento de sueldo para Bill y para mí —pensó Lee—, pero, al parecer, se ha olvidado del asunto».


  Pensó también que su compañero y él no habían obtenido beneficio alguno con el cambio de sheriff. El viejo Dickson no era tan exigente con el servicio y les dejaba más tiempo libre.


  No obstante, era forzoso reconocer que las circunstancias eran distintas.


  En Brown Hill nunca se había dado el caso de un asesino que actuara en la sombra, atacando a traición, y escudándose bajo la falsa apariencia de un fantasma.


  —¡Hum! —volvió a manifestarse a sí mismo el cada vez más adormilado Lee—. En el supuesto de que sea aquel vendedor ambulante quien, abandonando su tumba, se dedique a quitar de en medio a los que le juzgaron, me queda el consuelo de pensar que la cosa no va conmigo. Ni tampoco con Bill. No puede estar quejoso del trato que le dimos, pues incluso permitimos que aquel fraile le ofreciera la oportunidad de reconciliarse con Dios antes de que la soga le apretara el cuello.


  Estaba ya cerrando los ojos, vencido por el sueño, cuando una inesperada claridad le sobresaltó.


  Parpadeó, un poco desconcertado, mientras sus manos se aferraban al rifle.


  —¡Maldita sea! —se reconvino por haberse dejado asustar por la repentina claridad que le había alertado—. Alguien ha encendido una luz en la casa.


  Se tranquilizó del todo al comprobar que se trataba del alcalde, el cual apareció en la ventana, silueteado por la luz del quinqué encendido a su espalda.


  Michael Rohner, en un rápido movimiento, cerró las cortinas, amortiguando así la claridad que se filtraba al exterior.


  Pasó el tiempo.


  Lee, notando que sus piernas empezaban a entumecerse, se incorporó trabajosamente, dispuesto a hacer un poco de ejercicio.


  Cuando un sexto sentido le advirtió de que alguien estaba detrás de él, ya era demasiado tarde.


  Ni siquiera tuvo la oportunidad de lanzar un grito de dolor cuando la culata de un «Colt» le golpeó salvajemente en la nuca.


  El hombre que había golpeado al ayudante del sheriff, dejándole sin sentido, empujó el cuerpo con el pie hasta hacerlo caer en el interior de una pequeña hondonada que se convertía en torrentera en los días de lluvia.


  El agresor, empuñando el revólver, avanzó hacia la casa.


  —Esta vez no fallaré —murmuró.


  Se refería, sin duda, a su fracaso de la noche anterior, al intentar borrar del mundo de los vivos al desprevenido doctor Lyne.


  No se dirigió hacia la ventana iluminada, fácilmente accesible por estar en la planta baja, sino que entró en el edificio por la ventana de la cocina.


  Una vez allí, avanzando a tientas, salió al reducido «hall», en el que había varias puertas y una escalera que comunicaba con el piso superior.


  Por una de las puertas, a medio cerrar, se escapaba la claridad de la luz del quinqué encendido en el interior de la estancia.


  —Ahí está —se dijo el intruso—. Esto me evita tener que matarle en su propio dormitorio.


  El alcalde Michael Rohner, envuelto en un batín, estaba sentado frente a su mesa de trabajo, examinando unos documentos. El calor le producía insomnio y había decidido aprovechar el tiempo trabajando en lugar de permanecer en la cama, dando vueltas y más vueltas.


  La puerta se abrió silenciosamente.


  —¿Eh? —levantó de pronto la cabeza el alcalde—. ¿Qué diablos busca aquí?


  El visitante se acercó un poco más y la luz del quinqué le dio de lleno en el rostro.


  —¡Dios mío! —se quedó paralizado de espanto el alcalde—. ¡No es posible!


  —¿Me reconoce? —dijo el recién llegado.


  —¡William Cruise!


  —El mismo, verdugo de inocentes.


  —Pero...


  —Prometí que saldría de la tumba para vengarme de vosotros, ¿no lo recuerdas?


  —Pero usted... ¡usted no puede ser William Cruise!


  —¿Por qué no?


  —Se le parece, no hay duda —balbució el alcalde, cuya mano derecha avanzó de forma casi imperceptible hacia uno de los cajones de la mesa.


  El movimiento de Michael Rohner no pasó inadvertido a su fantasmal visitante.


  —¡Quieto! —le amenazó con el revólver.


  —¡Maldita sea! —se rebeló contra su propia angustia el alcalde de Brown Hill—. ¡Usted no es más que un impostor! ¡Alguien que ha tomado la personalidad de Cruise!


  El barbudo sonrió.


  Aquella sonrisa hizo más mella en el desconcertado ánimo de Michael Rohner que la peor de las amenazas.


  ¡William Cruise se había reído del mismo modo un instante antes de morir!


  —¡No es posible! ¡No es posible! —se incorporó el alcalde, extendiendo la mano como para borrar de su presencia la terrible visión de ultratumba que tenía ante él.


  Desesperado, impulsado al mismo tiempo por el miedo y una rabia incontenible, abrió el cajón donde guardaba el viejo «Le Mat» con el que había luchado en la guerra de Secesión.


  Consiguió empuñar el arma, pero no pudo utilizarla.


  El fantasma de William Cruise apretó el gatillo y una detonación retumbó en la estancia, mientras un siniestro boquete se abría en la frente del alcalde.


  Rohner cayó de bruces sobre la mesa y su cabeza chocó contra los papeles, cuya blancura empezó a teñirse con la sangre que, mansamente, brotaba de la herida.


  El agresor, sosteniendo ahora el revólver con la mano izquierda, sacó con la otra un objeto del bolsillo y lo depositó sobre la mesa, junto al agujereado cráneo de su víctima.


  Era un botón.


  Poco después, el visitante abandonó el edificio por el mismo camino que había utilizado para penetrar en él.


  Un perro ladró en el patio de la casa vecina, mientras la vengativa sombra se desvanecía en la oscuridad.


  Luego, paulatinamente, se hizo el silencio.
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  Al entierro del alcalde asesinado acudió casi todo el pueblo de Brown Hill.


  El cementerio ocupaba casi toda la ladera occidental de una de las colinas que rodeaban la población.


  La fosa en la que iban a depositarse los restos de Michael Rohner ocupaba un lugar cercano a la tumba del sheriff Dickson, la primera víctima de aquel misterioso perturbado que se había convertido en el brazo ejecutor de la venganza del ahorcado William Cruise.


  El reverendo Gilliam, después de la emotiva plática que entonó en honor del difunto, se pasó un pañuelo por la sudorosa frente.


  Fue como una señal para que los sepultureros, que se mantenían agarrados a sus respectivas palas a ambos lados de la fosa, iniciaran la penosa tarea de cubrir de tierra el ataúd depositado en su fondo.


  —¿Dónde está el nuevo sheriff? —preguntó al doctor Lyne el edil que, provisionalmente, ejercía como alcalde.


  —Se ha quedado en el pueblo, Hort —respondió el médico.


  —¡Hum! —dijo el edil, colocando sobre su cabeza un anticuado sombrero que le venía un poco estrecho—. No se lo tome a mal, «doc», pero me parece que no fue una buena idea contratar a ese mozalbete.


  —Ese mozalbete, como usted dice, es uno de los agentes más eficaces y expertos de la Pinkerton Agency.


  —¿De veras? —torció el gesto Dean Hort, el edil en funciones de alcalde—. Hasta el momento no lo ha demostrado. Ya se han cometido dos asesinatos.


  —Lo sé —tuvo que reconocer el doctor Lyne—. Pero no podemos hacerle responsable de lo ocurrido a Rob Dickson, puesto que todavía no se había hecho cargo de sus funciones.


  —Es cierto, pero...


  —Hay que darle un margen de confianza, Hort.


  —Si usted lo dice...


  —Yo confío en él.


  ¡Allá usted, «doc»! Pero, si yo estuviera en su lugar, haría algo más que fiar en la hipotética protección de ese presuntuoso jovenzuelo.


  —¿Qué haría usted?


  —Largarme de Brown Hill por una temporada.


  —No puedo hacer eso, Hort.


  —¿Por qué no?


  —No puedo abandonar a mis pacientes.


  —Si ese fantasma consigue rematar su venganza, también sus pacientes quedarán abandonados. Y para siempre.


  El médico y el edil fueron de los últimos en dejar la colina.


  Al cruzar por uno de los senderos, el doctor Lyne señaló una de las tumbas más retientes.


  —Aquí está enterrado William Cruise —dijo.


  —¡Hum! —se quedó un poco pensativo el edil—. Le parecerá absurdo, doctor, pero me gustaría comprobarlo.


  —¿Comprobarlo? —le observó de reojo el doctor Lyne—. ¿En qué diablos está pensando? Puedo asegurarle, Hort, que Cruise murió en la horca. Puedo equivocarme en algunos de mis diagnósticos, como cualquiera de mis colegas, pero no al extender un certificado de defunción.


  —No obstante...


  —Imaginar que ese ahorcado pueda salir de su tumba para castigar a los que le condenaron equivaldría a creer en aparecidos, Hort.


  —Usted pudo ver a su atacante, ¿no?


  —Sí, era alguien que se parecía a William Cruise.


  —¿Y por qué no el mismo Cruise?


  —¡Maldita sea! —se enojó el doctor Lyne—. ¡Yo no creo en fantasmas!


  * * *


  Los dos tipos que estaban encañonando al director del banco local no eran precisamente dos fantasmas.


  James Mulligan, el director de la entidad bancaria, y su cajero Jerry Smith no podían tener ninguna duda al respecto.


  Los asaltantes eran dos seres de carne y hueso, tan reales como las armas que empuñaban.


  Mulligan, brazos en alto, evidenciando su temor por el constante temblor de su gelatinosa papada y el sudor que resbalaba por sus bien afeitadas mejillas, dio un respingo de angustia al observar como su empleado, bajo la amenaza de los revólveres de los asaltantes, entregaba a estos una bolsa repleta de dinero.


  —¡No! —suspiró.


  —Lo siento, señor Mulligan —dijo el cajero—. ¿Pero qué otra cosa puedo hacer?


  —Tienes razón, enano —se burló uno de los bandidos—. Toda resistencia hubiera sido inútil.


  —¡Dios mío! —gimió el director del banco—. ¡Se lo llevan todo, Smith! ¡Todo!


  —¡Cállate, gordinflón! —le conminó el otro asaltante—. Permaneced los dos con las manos en alto y no salgáis de aquí para dar la voz de alarma hasta que haya transcurrido un buen rato.


  —Pero...


  —¡Obedeced, maldita sea! —dijo el más agresivo de los asaltantes, que se había hecho cargo de la bolsa del botín.


  El director y su empleado casi rozaron el techo con las manos.


  No obstante, cuando los dos bandidos se disponían a cruzar la puerta de la calle, James Mulligan echó mano al «Colt» que tenía debajo del mostrador y empezó a disparar.


  No era un buen tirador.


  Los dos bandidos, se revolvieron y repelieron la agresión entre blasfemias y furiosas exclamaciones de rabia.


  Mulligan y el cajero cayeron abatidos por los disparos, lanzando estentóreos gritos de agonía.


  —¡Vamos! —apremió a su compañero el bandido que llevaba la bolsa del dinero.


  Ya en la calle, tuvieron que correr un buen trecho para llegar al sitio donde habían dejado los caballos, que no quisieron atar en la talanquera que estaba frente al banco para no llamar la atención.


  Esa precaución les fue fatal.


  —¡Alto! —les conminó Alan Wayne desde la acera opuesta.


  —¡El sheriff! —exclamó uno de los bandidos al descubrir la placa en forma de estrella que llevaba el tipo que pretendía hacerles frente.


  Su compañero prefirió que hablaran las armas.


  —¡Vete al diablo, bastardo! —añadió, con todo, a los dos disparos que hizo contra Alan.


  El joven sheriff, que había previsto la reacción de los asaltantes, ya se había arrojado al suelo un segundo antes de que las balas que le iban destinadas fueran a su encuentro.


  Desde la misma acera de madera, girando sobre sí mismo para dejar libre su brazo derecho, sacó su «Colt» y disparó sin contemplaciones.


  Los dos atracadores cayeron uno encima del otro sobre la polvorienta calle, a escasa distancia de los dos asustados caballos, que pugnaban por escapar.


  Alan Wayne se sentó al borde de la acera, tocándose la rodilla, al parecer algo magullada.


  —¡Diablos! —asomó la calva cabeza el dueño del saloon—. Nunca había visto a nadie que tuviera su rapidez y reflejos, sheriff. Esos dos granujas tenían todas las ventajas.


  Al poco rato, la gente que estaba llegando al pueblo de regreso del entierro del alcalde, se fue congregando en el lugar de los hechos.


  Alan Wayne, después de cerciorarse de que los asaltantes estaban muertos, recogió del suelo la bolsa que contenía el dinero robado y entró en el banco.


  El doctor Lyne y el picajoso alcalde en funciones le siguieron, mientras Bill y Lee, que todavía llevaba la cabeza vendada, impedían la entrada a los demás.


  —¡Dios mío! —exclamó el doctor Lyne al pasar al otro lado del mostrador y descubrir los cuerpos ensangrentados del director del banco y del cajero.


  —¿Están muertos? —preguntó Alan Wayne.


  —Sí —respondió el médico, después de examinar a Smith.


  Sin embargo, cuando hizo lo mismo con James Mulligan, el director del banco, soltó una esperanzadora exclamación.


  —¡Vive todavía!


  Tenía una herida en el pecho, a la altura del corazón y gemía débilmente, mientras sus ojos, en los que aún se retrataba el miedo, miraban suplicantes al doctor Lyne.


  —Yo... yo...


  —No hable, Mulligan —le puso la mano en la frente el médico—. Le atenderemos enseguida.


  Una mujer entró en el local, aparrando a los dos ayudantes del sheriff.


  Era Roxanne.


  —Toma, papá —le dijo al doctor Lyne, entregándole su maletín de curas—. Me enteré de lo que había ocurrido y te traje esto por si lo necesitabas.


  —Buena chica —aprobó el padre de la joven, dejando el maletín en el suelo y abriéndolo sin perder tiempo.


  —Voy a limitarme a cortar la hemorragia —dijo, desabrochando el chaleco y la camisa del director del banco—. Pero tendremos que trasladarle a un lugar más apropiado para proceder a extraerle la bala.


  —¿Cómo sabe que tiene una bala alojada en el cuerpo? —preguntó el edil en funciones de alcalde.


  —No hay orificio de salida, Hort —gruñó el doctor Lyne sin levantar la cabeza, mientras procedía a taponar la herida.


  * * *


  No fue tarea fácil trasportar el pesado cuerpo del herido hasta el piso superior del local, donde James Mulligan tenía su vivienda.


  La señora Bronson, una mujer de edad ya avanzada y bastante sorda, que atendía las exigencias domésticas del director del banco, empezó a lloriquear y a retorcerse las manos al ver a su misógino patrón en aquel estado.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! —elevó sus lamentos, incapaz de afrontar con calma una situación semejante—. ¿Qué le ha ocurrido el señor Mulligan?


  —Está herido —respondió el doctor Lyne—. ¿Puede proporcionarme un poco de agua caliente?


  —¿Cómo? —torció el cuello la mujer.


  —¡Agua caliente! —repitió el médico, pegando los labios al atrofiado apéndice auricular de la atribulada y confusa señora Bronson.


  —Yo iré con usted —se ofreció Roxanne, tomando por el brazo a la pobre mujer.


  Mientras el doctor Lyne, ayudado por su hija —la señora Bronson no contaba— atendían al herido, Alan Wayne, con sus dos ayudantes, salió para atender a los deberes de su cargo.


  Los cuerpos del cajero y de los dos bandidos habían sido ya trasladados al depósito de la funeraria.


  —¡Hum! —dijo el propietario del establecimiento—. De los gastos de entierro del pobre Smith se encargará, sin duda, la entidad bancaria en la que prestaba sus servicios. Pero estos dos...


  —Llevaban algo de dinero encima —dijo Bill, que había registrado a los bandidos muertos.


  —¿Cuánto?


  —Unos cien dólares —dijo el sheriff.


  —¡Ejem! —se tranquilizó el dueño de la funeraria—. Eso es distinto. Aunque no obtenga ningún beneficio, por lo menos cubriré gastos.


  —Tal vez tenga que preparar otro ataúd —dijo Lee—. No creo que Mulligan, el director del banco, tarde demasiado en hacer compañía a su fiel cajero.


  —¿Mulligan? —reprimió su impulso de frotarse las manos el dueño de la funeraria—. ¡Este sí que puede resultar un buen cliente!
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  La extracción de la bala que el director del banco tenía alojada en el pecho se realizó con éxito.


  No obstante, el estado del herido seguía siendo muy grave.


  —Tendremos que buscar a alguien para que le atienda, Roxanne —dijo el doctor Lyne a su hija.


  —¡Oh! No creo que la señora Bronson...


  —No, claro.


  —Yo puedo quedarme, papá.


  —Sí, es una solución —cerró su maletín de curas el doctor Lyne—. Yo debo atender al pequeño de los Stone, pero no tardaré en regresar.


  Mulligan, que había recobrado el conocimiento, murmuró unas palabras.


  —Es un castigo... un castigo...


  —¿Qué dice? —se extrañó Roxanne.


  —Sin duda está delirando a causa de la fiebre.


  —Un castigo... —replicó el herido, presa de una extraña obstinación.


  El doctor Lyne se marchó, después de dar sus últimas instrucciones a su improvisada enfermera.


  La señora Bronson se mostró muy aliviada cuando observó que la hija del médico se quedaba en la casa, haciéndose cargo del herido.


  —Voy a prepararle un poco de té —dijo, dispuesta a demostrar su agradecimiento a la joven.


  Roxanne, mientras la señora Bronson se dirigía a la cocina, se acercó al lecho donde reposaba el herido.


  Mulligan observó a la joven con ojos vidriosos e intentó mover los labios.


  —No —se inclinó sobre él Roxanne, colocando su mano sobre la ardorosa frente del director del banco—; no debe usted hablar, señor Mulligan.


  —Voy... voy a morir...


  La hija del doctor Lyne se llevó un dedo a la boca, indicando al hombre que yacía tendido en el lecho que debía permanecer en silencio.


  Pero el herido desoyó la indicación.


  —¡El sheriff! —pronunció, haciendo un esfuerzo—. ¡Quiero que venga el sheriff!


  —¡Oh! —replicó ella—. No debe preocuparse por el dinero robado. Se ha recuperado todo, señor Mulligan, y esos granujas han pagado con la vida su fechoría.


  —Yo... yo también voy a morir.


  Su respiración se hizo entrecortada, pero, paulatinamente fue recobrando su ritmo normal.


  Al poco rato, Mulligan, todavía murmurando algunas palabras del todo ininteligibles, se quedó dormido.


  —El té está preparado —dijo desde la puerta la señora Bronson, como si temiera acercarse al herido.


  —¡Oh! —se sobresaltó un poco Roxanne—. Es usted muy amable.


  * * *


  Alan Wayne y el doctor Lyne casi llegaron al mismo tiempo al banco, cuya entrada estaba vigilada por Bill.


  —Vuelva a la oficina —le dijo el sheriff a su ayudante—. No es necesario que siga aquí.


  El médico cerró la puerta y, seguido por el sheriff, subió al piso superior.


  —¿Cómo está? —preguntó el doctor Lyne a su hija al entrar en la habitación del herido.


  —Ha dormido poco más de una hora —dijo Roxanne.


  Cuando el médico asió la muñeca de Mulligan para tomarle el pulso, este abrió los ojos.


  —Ronald —habló con dificultad, llamando al médico por su nombre de pila—. Yooo... tú... siempre hemos sido amigos, ¿no es cierto?


  —Sí, James.


  —No... no merezco tu amistad.


  —¡Bah! —guardó su reloj de bolsillo, Ronald Lyne—. En Brown Hill todos te apreciamos. Todos se interesan por tu estado.


  —¡No lo merezco!


  —Vamos, vamos...


  —¡Soy un asesino, Ronald! Sé que voy a morir... ¡No puedo guardar por más tiempo el terrible secreto que...


  —¿Qué secreto, señor Mulligan? —intervino súbitamente interesado Alan Wayne.


  El herido se agarró a la ropa de la cama, como si intentara incorporarse y, con voz ronca, exclamó:


  —¡El pobre vendedor ambulante era inocente!


  —¿Eh? —se inclinó sobre él el médico—. ¿Qué diablos estás diciendo?


  —¡Yo maté a esa infeliz muchacha!


  —¡Diablos! —se acercó también el joven sheriff—. ¿Ha oído lo que acaba de decir, doctor Lyne?


  —Sin duda está delirando, muchacho.


  —¡No! —levantó la cabeza de la almohada el director del banco—. ¡Estoy diciendo la verdad!


  —Pero...


  —¡Voy a morir! —exclamó con expresión angustiada James Mulligan—. Ya todo es inútil. Lo único que puedes hacer por mí, Ronald, es escucharme. No quiero abandonar este mundo con el peso de mi culpa. Yo maté a Betty Clover. La vi entrar en el establo y la seguí. Siempre he sido un enfermo, un ser solitario dominado por inconfesables instintos...


  »Ella se resistió a mis caricias y empezó a gritar. Dominado por el pánico, saqué una navaja y...


  —¡No! —se horrorizó el doctor Lyne—. ¡No es posible que tú hicieras eso, James!


  —La dejé tendida en el suelo, desangrándose. Nadie se había dado cuenta de nada. Al pasar junto al carromato del vendedor ambulante, observé que este se había ausentado, seguramente para tomar una copa en el saloon.


  »La levita de ese hombre colgaba de una percha. Arranqué uno de los botones y volví al establo para dejarlo cerca del cuerpo de Betty.


  —¡Dios mío! —exclamó Roxanne, ocultando el rostro entre las manos.


  Mulligan se quedó unos instantes callado, como si el esfuerzo que había hecho le hubiera agotado del todo.


  Alan Wayne y el doctor Lyne se observaron en silencio.


  —Yo... yo tuve la culpa de que condenaran a ese forastero —dijo el herido con voz apenas audible y en medio de roncos estertores de agonía—. Perdonadme todos... Os obligué a cometer una injusticia... una terrible injusticia...


  Y añadió, casi en un susurro, mientras sus ojos se clavaban en el techo de la estancia con una fijeza estremecedora:


  —Ten piedad de mí, Dios mío.


  El doctor Lyne le auscultó un momento; luego, con expresión conmovida, le cruzó las manos sobre el pecho y le cerró los ojos.


  —Ha muerto —dijo.


  En la puerta, la señora Bronson, que no había necesitado escuchar las palabras del doctor para comprender lo que ocurría, estalló en sollozos.


  Alan Wayne, tomando del brazo a Roxanne, la empujó suavemente hacia el pasillo.
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  Las lagartijas, las culebras y las pequeñas alimañas que convivían en el sector de la colina destinado a cementerio es posible que se sintieran extrañadas de que aquel lugar, en los últimos tiempos, fuera frecuentado con tanta asiduidad por los habitantes del pueblo.


  En pocos días se había enterrado más gente en aquel paraje que en todo un año de la vida de Brown Hill.


  Nadie acudió a dar el último adiós a los bandidos muertos, que fueron sepultados en un lugar algo apartado.


  Pero nadie dejó de acudir al entierro del cajero Smith y de James Mulligan, el director del banco.


  El joven sheriff, con buen sentido práctico, creyó que sería oportuno no poner en conocimiento de los demás el secreto revelado por Mulligan en su lecho de muerte.


  —No serviría de nada —dijo Alan Wayne— ni cambiaría lo que ya no tiene remedio.


  —Sí —admitió el doctor Lyne—, eso no devolvería a la vida al hombre que enviamos a la horca.


  —No obstante, el misterio de ese desconocido vengador no está aclarado todavía.


  Cuando terminó la fúnebre ceremonia en la colina, el médico, señalando la fosa de Mulligan, dijo al sheriff:


  —Tal vez... tal vez fue él quien...


  —¿Con qué motivo? —se quedó un poco desconcertado Alan Wayne—. Ustedes condenaron a William Cruise, pero fue el verdadero culpable, James Mulligan, quien aportó las falsas pruebas que les indujeron a cometer tan lamentable error judicial.


  —La mente humana es algo muy complicada, muchacho. Los remordimientos por su mala acción pudieron hacer creer a Mulligan que su culpa quedaría en cierto modo compensada si asumía la identidad de Cruise para vengarse.


  —Sí, es posible —replicó el joven sheriff—. Pero olvida usted algo importante, doctor.


  —¿Qué?


  —Mulligan era un hombre de constitución obesa y de corta estatura. Y el hombre que le disparó a usted a través de la ventana y que estuve a punto de atrapar, era un tipo alto y delgado.


  —Sí —se quedó meditando el padre de Roxanne—, y con la misma apariencia del verdadero William Cruise.


  —Aunque, naturalmente, no puede ser él.


  —¡Por supuesto que no, muchacho.


  De regreso al pueblo, el doctor Lyne se quedó en su consultorio y Alan Wayne se dirigió a su oficina.


  —Tenga cuidado, «doc» —dijo el joven antes de despedirse—. Usted es el único miembro del tribunal que queda con vida. Y ese loco, sea quien sea, puede volver a actuar. No salga de noche.


  —Soy médico, muchacho —replicó encogiéndose de hombros el padre de Roxanne—, y mis pacientes, generalmente, es de noche cuando requieren mis atenciones.


  —De acuerdo, de acuerdo —saludó con la mano el joven sheriff—. Pero, si llega el caso, yo le acompañaré. Tengo que justificar mi salario, ¿no le parece?


  * * *


  —Caballeros —dijo Alan Wayne al entrar en su oficina, dirigiéndose a sus dos ayudantes, que, al escuchar sus pasos, habían escondido precipitadamente las cartas—, yo atenderé el negocio. Pueden salir a estirar las piernas.


  —Bien, jefe —se levantó Bill.


  —Pero déjenme las cartas, por favor.


  —¿Las cartas? —bizqueó Lee, todavía con la cabeza vendada.


  —Sí —ocupó su sillón detrás de la mesa el joven sheriff—, soy muy aficionado a hacer solitarios.


  —Pero...


  —Dale las cartas, Lee —le dio un codazo en la cintura su compañero—. ¿Te imaginas que el jefe se chupa el dedo? Sabe perfectamente que pasamos el tiempo jugando partiditas en lugar de dedicarnos a estudiar los boletines de busca y captura que tenemos en el archivo.


  —Sí —murmuró Lee con la cabeza gacha, sacando la baraja y entregándosela a su superior—, que me entierren junto a un hormiguero si no estás en lo cierto.


  —Bien —sonrió Alan Wayne—, dad una ronda por el pueblo y regresad antes de que anochezca.


  —De acuerdo, señor Wayne —dijo Bill, que a raíz del aumento de sueldo que su nuevo jefe les había conseguido se mostraba muy respetuoso con él—. Pero si nos necesita...


  —Estaréis en el saloon de Harvey, ya lo sé.


  —Nosotros...


  —¡Largo de aquí! —empezó a barajar las cartas Alan Wayne.


  —Sí, jefe —empujó Lee a su compañero, que, como todos los grandullones, era algo lento de reflejos.


  * * *


  —¡Hum! —se dijo el nuevo sheriff de Brown Hill, mientras iba alineando las cartas sobre la mesa—. La verdad es que no puede decirse que haya adelantado mucho en este maldito asunto. El doctor Lyne no creo que esté muy satisfecho de mí.


  Alan Wayne dejó de prestar atención al solitario.


  «Es cierto, según él mismo admite, que le salvé la vida la otra noche —siguió pensando—, pero en ello solo intervino la casualidad. Y ni siquiera pude atrapar a su agresor, que, aunque no sea un fantasma, se desvaneció en el aire como sí, realmente, se tratara de un ser del otro mundo».


  El sheriff se levantó y dio unos pasos por la estancia.


  Había ya anochecido y tuvo que encender el quinqué de petróleo que colgaba del techo.


  Un apagado rumor le llegó desde el pasillo que comunicaba con las celdas ubicadas en la parte posterior del edificio.


  —¡Diablos! —exclamó.


  Había sido contratado para proteger la seguridad de los componentes del tribunal que condenó a William Cruise, pero no tardó en darse cuenta, tras una breve reflexión, que él también podía estar en la lista de víctimas de aquel misterioso perturbado.


  —En realidad —se dijo, aguzando el oído para comprobar si el rumor se repetía—, es posible que yo ocupe un lugar preferente en esa siniestra lista.


  Alan Wayne, con el revólver en la mano, avanzó por el pasillo, apenas iluminado por la luz del quinqué que procedía de la oficina.


  —¡Nada! —exclamó.


  Y tampoco vio nada sospechoso en el interior de las dos celdas, vacías, a la sazón, de cualquier forzado inquilino.


  Pero algo correteó por el suelo, emitiendo un agudo chillido y desapareciendo, con la velocidad del rayo, en una de las grietas de la pared.


  —¡Ratones! —se tranquilizó el joven sheriff, un tanto avergonzado y guardando el «Colt» en la funda.


  —¡Eh, jefe! —oyó gritar a Bill.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Alan Wayne, sorprendido de que Roxanne acompañara a su ayudante.


  —¡Mi padre! —exclamó la muchacha.


  —¡Diablos! —se alarmó el sheriff, temiendo lo peor—. ¿Acaso le han...?


  —¡Oh! —dijo Roxanne, que parecía verdaderamente angustiada—. Espero que no le haya ocurrido nada. Pero se marchó hace dos horas a visitar al pequeño de los Stone y todavía no ha regresado.


  —¿Dónde viven los Stone?


  —En un pequeño rancho al otro lado de las colinas, en el prado que hay junto al río.


  —¡Hum! —se encaminó hacia la puerta el joven sheriff—. Tal vez no haya motivos para alarmarse, pero voy a ir en su busca.


  —¿Le acompaño, jefe? —se ofreció Bill.


  —No; no es necesario.


  —Yo sí voy a ir con usted, señor Wayne —dijo la hija del doctor Lyne—. Tengo mi caballo en la puerta.


  —Como quiera.


  Wayne desató su propio caballo, sujeto a la talanquera colocada en uno de los laterales del edificio y se unió a la muchacha, que ya estaba sobre su montura.


  —¿Está decidida a acompañarme? —preguntó él.


  —Sí —respondió la muchacha.


  Galoparon a lo largo de la calle, iluminada a trechos por las luces de algunas casas y establecimientos todavía abiertos.


  Al salir del pueblo, en busca del paso que atravesaba las colinas, la oscuridad les envolvió por completo.


  La muchacha, que conocía perfectamente el terreno, iba delante del sheriff.


  Su actitud con respecto a Wayne era tan esquiva como siempre y él no intentó entablar conversación.


  Cuando ambos hicieron avanzar sus monturas por el estrecho paso que conducía al otro lado de las desiguales lomas, Alan Wayne comentó, dirigiendo su mirada hacia los dos lados del desfiladero:


  —¡Buen lugar para una emboscada!


  —Sí —convino Roxanne—. Pero me tranquiliza comprobar que no se ve el menor rastro del carricoche de mi padre. Tal vez me haya alarmado en vano y esté todavía en el rancho de los Stone.


  —Lo comprobaremos —se limitó a replicar su acompañante.


  * * *


  Sin embargo, el doctor Lyne hacía ya bastante tiempo que había salido de casa de los Stone.


  La fiebre de su pequeño paciente había remitido gracias al analgésico que él mismo le preparó, pero había perdido mucho tiempo en tranquilizar a la señora Stone, muy preocupada por la dolencia de su hijo.


  —Es una simple indigestión —le explicó el doctor Lyne—. Déjele dormir, y después de un par de días de dieta, se encontrará perfectamente. Con todo, mañana volveré a visitarle.


  Y añadió:


  —También le traeré algo para su reuma, señora Stone.


  —¡Oh! Ya estoy mucho mejor.


  —Trabaja usted demasiado —cerró el médico su maletín—. Tal vez les convendría contratar los servicios de un peón.


  —Somos muy pobres —intervino el padre del muchacho enfermo—. No podemos permitirnos semejantes lujos.


  —Comprendo —se hizo cargo de la situación el médico.


  John Stone, el dueño del rancho, acompañó al doctor Lyne hasta el carruaje que esperaba fuera.


  Ya había anochecido y una ligera bruma, procedente del río, envolvía el serpenteante sendero que conducía hasta las colinas.


  —Doctor... —empezó a decir Stone.


  —¿Qué? —preguntó el médico, encaramado ya al pescante del carricoche.


  —Ha visitado varias veces a mí pequeño y todavía no me ha dicho lo que le debo por sus atenciones.


  —¡Bah! Ya hablaremos de eso...


  —Pero...


  —¡Adiós, Stone! —azuzó el doctor Lyne al caballejo que tiraba del carruaje—. Y no te preocupes por tu hijo.


  —¡Gracias, doctor! —le despidió el dueño del pequeño rancho.


  * * *


  El caballo avanzó con paso cansino, bordeando el maizal que pertenecía a los Stone para tomar el sendero que conducía a las colinas, bordeado por algunos árboles y zarzales.


  La impresión de soledad era total.


  La neblina, detenida por la barrera natural de las colinas se hacía cada vez más espesa.


  Solo se escuchaba el chirriar de las ruedas del carruaje y el apagado ruido de los cascos del caballo.


  —¡Vamos, muchacho! —animó el médico al animal—. Ya sé que no puedo exigirte demasiado, pero...


  Algo le interrumpió.


  Algo que se había movido en la oscuridad, surgiendo de la blanquecina masa de la húmeda y pegajosa neblina.


  —¡Diablos! —gruñó el médico, asaltado por una siniestra premonición—. Y ni siquiera voy armado.


  Nunca en su vida había usado revólver ni arma de ninguna clase, pues las juzgaba incompatibles con su pacífica profesión.


  Se tranquilizó al comprobar que aquella sombra que le pareció advertir entre la bruma hacía un instante no volvía a materializarse.


  «La imaginación me ha jugado una mala pasada, no hay duda alguna», pensó.


  Pero se equivocaba.


  El asustado relincho del caballo, que se detuvo en seco, fue lo que le hizo comprender que no estaba solo.


  El brazo que había surgido de aquel tronco, como si fuera una rama más, sujetaba al animal por la brida.


  El brazo tenía un dueño.


  Pertenecía a un hombre alto, con un sombrero negro encasquetado hasta las cejas, sobre un rostro pálido y demacrado, enmarcado por una espesa barba.


  —¡William Cruise! —se sobresaltó el doctor Lyne sobre el pescante.


  La aparición, contraídas las facciones por una siniestra sonrisa, avanzó hasta situarse frente al médico.


  Llevaba un revólver en la mano.
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  —¡Baje! —ordenó el supuesto fantasma del ahorcado.


  —No, no es posible —dijo el doctor Lyne mientras descendía del carruaje—: usted no puede ser William Cruise.


  —¿Por qué no?


  —Porque Cruise está muerto.


  —Me consta —apoyó el barbudo espectro el cañón de su revólver en el cuello del padre de Roxanne—. Usted fue uno de los malditos bastardos que me envió a la horca.


  —El que murió ahorcado fue William Cruise, no usted, sea quien sea.


  —Ya le he dicho que William Cruise soy yo.


  —No hay duda de que se le parece —admitió el doctor Lyne, escudriñando el rostro del tipo que le tenía a su merced—. Pero usted, por supuesto, no puede ser el verdadero Cruise.


  —Se equivoca.


  —¡Bah! —mostró su incredulidad el médico—. Ignoro los motivos que le han inducido a llevar a cabo toda esta siniestra farsa, pero jamás me hará creer que es el espíritu del desdichado vendedor ambulante que reposa en una tumba al otro lado de las colinas.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio el «fantasma»—. Nunca estuve en esa tumba, estúpido matasanos.


  —Pero...


  —Puesto que voy a matarle, y que con usted se completa mi venganza, voy a decirle lo que realmente ocurrió hace unos meses, cuando un grupo de estúpidos puritanos envió a un inocente a la horca.


  —Nosotros estábamos seguros de que William Cruise era culpable de aquel horrible crimen.


  —Sin embargo, ustedes no colgaron a Cruise, es decir, a William Cruise, sino a su hermano gemelo.


  —¿A quién? —se extrañó el doctor Lyne.


  —A mi hermano Richard.


  —¡Diablos! ¿Era él el vendedor ambulante?


  —Era yo.


  —Pero... pero esto es absurdo. Si el que fue detenido era usted, ¿cómo es posible que su hermano ocupara su lugar en la celda antes de la ejecución?


  —¡Oh! —sonrió en la oscuridad William Cruise—. Los ayudantes del sheriff permitieron que un inofensivo fraile visitara al reo antes de morir. Aquel fraile, doctor Lyne, era mi hermano.


  —Entonces...


  —Sí, efectivamente, tal como está imaginando, Richard se quedó en mi lugar y yo me marché del pueblo vistiendo los hábitos de mi hermano.


  —¡Dios mío! —expresó su admiración el médico—. ¿Y permitió usted su sacrificio, dejando que fuera ejecutado en su lugar?


  —Me resistí a ello, por supuesto, pero acabé por aceptar al enterarme de que al pobre Richard solo le quedaban unas semanas de vida. Estaba enfermo, muy enfermo...


  —Pero a pesar de ello...


  —Sí, yo también me pregunto cómo fui tan egoísta. Pero Richard era un hombre muy persuasivo. Insistió que era preferible adelantar unos días una muerte ya próxima e inevitable si con ello podía librarme de aquella injusta ejecución.


  —Fue injusta, debo admitirlo —murmuró el doctor Lyne, sinceramente apesadumbrado—, ya que el verdadero culpable ha sido descubierto.


  —¿De veras? —apretó el cañón del arma en el cuello del médico, William Cruise—. ¡Uno más que añadir a mí lista!


  —Se equivoca —respondió el doctor Lyne—. El hombre que ultrajó a esa desdichada muchacha ya no está a merced de cualquier castigo o venganza humana. Ha muerto.


  —Usted también morirá.


  —Comprendo sus sentimientos, Cruise, pero con eso no va a conseguir borrar todo lo ocurrido. Fue acusado injustamente, es cierto, pero ahora tiene varios crímenes sobre su conciencia.


  —Por esa razón —dijo con voz ronca William Cruise—, uno más no importa. Pero yo no los llamaría crímenes.


  —Actuamos de buena fe, se lo aseguro.


  —¡Bah! —replicó Cruise, dominado por su insaciable sed de venganza—. Usted formó parte de aquel incompetente tribunal y debe correr la misma suerte que los otros.


  —Pero...


  —¡Vamos! —le amenazó con el revólver el rencoroso perturbado—. Podría abatirle de un balazo, lo mismo que a sus cómplices, pero he decidido emplear otro medio.


  —¿Cuál? —preguntó el doctor Lyne.


  —Voy a ahorcarle —respondió William Cruise.
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  —¡Mire! —exclamó con sobresalto la hija del doctor Lyne, señalando el abandonado carruaje de su padre, detenido en medio del sendero.


  —¡Diablos! —dijo Alan Wayne.


  El joven sheriff y la muchacha descendieron de sus monturas y echaron un vistazo al vehículo.


  —¡Hum! —intentó ver algo a través de la neblina el sheriff—. No hay el menor rastro de su padre.


  —Ha dejado su maletín —indicó Roxanne.


  —Eso indica, a mí parecer, que no se ha marchado por su voluntad.


  —Entonces...


  —Lo siento, pero me temo lo peor —replicó Alan Wayne—. ¡Hay que encontrarlo inmediatamente, antes de que sea demasiado tarde!


  A un lado del sendero se extendía una llanura despejada; en el otro, una ladera con algunos árboles y algunos grupos de rocas sugerían la posibilidad de que el doctor Lyne y su probable aprehensor se hubieran internado por aquel lugar.


  —Quédese aquí, señorita Lyne —dijo el joven sheriff, comprobando la carga de su revólver.


  —No —decidió ella—, voy con usted.


  —Ese loco es un tipo muy peligroso, Roxanne.


  —¡No importa! Se trata de mi padre, señor Wayne.


  —De acuerdo —musitó Alan Wayne, empezando a trepar por la abrupta ladera, seguido de la muchacha—. Pero procuremos no hacer el menor ruido.


  * * *


  William Cruise, a punta de revólver, había conducido al doctor Lyne hasta una especie de plataforma rocosa, muy cerca de un precipicio sobre el que se inclinaban las consistentes ramas de un frondoso árbol.


  El padre de Roxanne había intentado escapar en una ocasión, pero fue abatido de un culatazo.


  Cuando recobró el sentido, se encontró con una soga atada al cuello, sujetas las manos a la espalda y sentado en el suelo.


  —¡Dios mío! —exclamó con expresión aturdida.


  El doctor Lyne tuvo que levantarse cuando Cruise empezó a tirar del extremo de la cuerda, que había hecho pasar por una de las ramas.


  —Por favor —dijo Ronald Lyne al darse cuenta de las siniestras intenciones de su vengativo verdugo—, puesto que va a matarme de todos modos, ¿por qué no se ahorra todo esto?


  —¡No! —se mostró inflexible William Cruise, agachándose para dejar en el suelo, sobre la superficie rocosa de la plataforma, uno de los botones metálicos, que eran como el macabro símbolo de sus insensatas «ejecuciones».


  Cruise ató el extremo de la cuerda a un saliente del tronco del árbol, sin tensarla del todo.


  —Voy a empujarle —dijo—, y su cuerpo quedará colgado del abismo, retenido por la soga.


  —¡Esto es absurdo! —exclamó el padre de Roxanne pero convencido de antemano que era del todo inútil pretender razonar con aquel perturbado.


  —Es justo —rectificó Cruise—. Fue así, colgado de una soga, como murió mi hermano.


  En la cumbre de la ladera no había mucha niebla, pero esta se extendía a los pies de la víctima, cubriendo todo el valle.


  William Cruise, con el revólver en la mano, se acercó al doctor Lyne, que inició un instintivo movimiento de retroceso para apartarse del borde del precipicio.


  Pero la cuerda le retuvo.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio Cruise.


  Su hermano también se había reído un momento antes de ser ejecutado, pero la risa del implacable verdugo en que se había convertido William era distinta.


  Era la risa de un loco.


  —¡No, por favor! —suplicó el médico, obligado por su instinto de conservación, viendo como el otro se abalanzaba hacia él para empujarle.


  Casi instantáneamente, retumbó un disparo.


  William Cruise, como golpeado por una mano invisible, giró sobre sí mismo, disparando a su vez su arma.


  Pero la sangre que manaba de la herida que tenía en la frente le cegó y al revolverse, su pie resbaló hacia el vacío y se precipitó por el precipicio.


  —¡Dios mío! —exclamó el doctor Lyne, apartándose del abismo todo lo que la cuerda le permitía.


  —¡Papá! —gritó Roxanne.


  —Tranquilo, doctor —dijo Alan Wayne, surgiendo de detrás de unas rocas y corriendo a desatar al padre de la muchacha.


  —Muchacho —respiró con fuerza el todavía tembloroso galeno—, no me cabe la menor duda de que tienes muchas cualidades, pero la del don de la oportunidad sobresale por encima de todas.


  —Ha sido cuestión de suerte, «doc».


  —Sí, es posible —se pasó la mano por el cuello el doctor Lyne—. Pero eso también hay que anotarlo en tu cuenta de méritos, hijo mío. Como dijo Napoleón, solo a los audaces sonríe la fortuna.


  * * *


  El doctor Lyne propuso a Alan Wayne que siguiera ocupando el cargo de sheriff en Brown Hill.


  Estaba casi seguro de que el joven se negaría, pero...


  La verdad es que se llevó una buena sorpresa cuando el «muchacho», como él solía llamarle, aceptó la proposición.


  —En realidad —dijo Wayne al doctor Lyne y a los otros miembros del Consistorio—, voy a ganar mucho menos que trabajando como agente de la Pinkerton.


  Y tosió con mal disimulado nerviosismo antes de añadir:


  —Pero Brown Hill es un lugar tan agradable...


  —No lo comprendo —comentó más tarde Roxanne con el autor de sus días.


  —¿Qué es lo que no comprendes, hija? —cargó su vieja pipa el médico.


  —Que el señor Wayne encuentre encantador un pueblo como este, sucio, polvoriento, lleno de moscas y dejado de la mano de Dios.


  —¡Hum! —sonrió con malicia el médico—. No son los encantos de Brown Hill los que le han seducido, pequeña, sino los tuyos.


  —¡Papá! —se ruborizó la muchacha—. Creo que desvarías.


  —¡Oh! Tengo ojos en la cara, Roxanne.


  —¡Qué tonterías! —no se atrevió ella a mirar a su padre—. Es posible que gracias a los síntomas puedas diagnosticar la enfermedad que padecen tus pacientes. Pero los sentimientos que Alan pueda experimentar hacia mí no son un caso clínico.


  —¡Craso error, pequeña! —replicó con expresión entre exultante y risueña el doctor Lyne—. ¿Acaso el amor no es una enfermedad, Roxanne?


   


  [image: image-3]


  [image: ]

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/image-2.jpeg
€ LARRY HUTTON
Texto

© JACOBO-NORMA
Cubierta

14 cdicion: encro de 1987

12 edicion en América: julio 1987

Esta publicacién es propiedad de
EDITORIAL ASTRI, S. A.
Aptdo. Correos 96008 - Barcelona

ISBN: 84-75%0-3010
Depésito legal: B. 39.739 - 1986

Printed in Spain

Impreso en Espafia

GKAFIC/cas. Teodoro Llorente, 14, letra D
Barcelona





OEBPS/Images/image-1.jpeg
LARRY HUTTON

LA RISA DEL AHCRCADO

-ﬂA 7

DILIGENCIA





OEBPS/Images/image-4.jpeg





OEBPS/Images/image-3.jpeg





